
 

Crítica situación del presupuesto universitario 

El ahogamiento presupuestario a las Universidades Nacionales, pone en tensión 

la administración de los escasos recursos que llegan desde Nación. 

Alrededor de 1200 Estudiantes de toda la FCEQyN solicitaron sus Becas de 

Comedor para este 2024, demanda incrementada en un 275% respecto al año 

pasado, dada en función de la difícil situación económica por la que atraviesan las 

finanzas de los Estudiantes.  

Hasta el año 2023, el Comedor Universitario Central de Posadas, se reconocía 

como uno de los únicos en el país en otorgar la Beca de Almuerzo y Cena a todo 

estudiante que la solicite, sin costo alguno.  

Hoy, a demanda total, almorzando 20 días hábiles por mes, a razón de $1475 

(costo por bandeja informado por Rectorado, que administra el Comedor Néstor 

Kirchner), la Facultad necesitaría 35 MILLONES de pesos mensuales, y $390 

millones anuales* para satisfacer toda la demanda, sólo del almuerzo, y si la 

inflación desde ahora hasta fin de año es 0%. En comparación con el Ejercicio 

2023, en el que se imputaron un total aproximado de $52 millones anuales (con 

un costo promedio por bandeja a $537), otorgando almuerzo y cena, con un 

presupuesto anual total de $234 millones, el contraste es abrumador.  

En el mes de marzo de 2024, el primer (y hasta ahora único) desembolso que 

recibió la FCEQyN (incluida la Escuela de Enfermería) para todos los gastos de 

funcionamiento de 2024 (corrientes y extraordinarios), fue de poco más de 18 

millones de pesos (el aumento del 70% para gastos de funcionamiento anunciado 

en vísperas del Paro Universitario de marzo, aún permanece virtual).  

 

*(entre febrero y diciembre, período en el que funcionaron los Comedores en 2023) 

 



 

En lo que va del año, la Facultad funcionó con recursos propios actuales y gracias 

a un trabajo administrativo responsable y consciente, realizado durante el 2023. 

En función del ajuste, durante el último mes la Facultad redujo al mínimo los 

servicios tercerizados; limitó el uso de vehículos y aulas; también se limitaron los 

pedidos de instalaciones para actividades extracurriculares. Aun así, la Facultad 

está muy lejos de alcanzar a cubrir los gastos para su habitual funcionamiento. 

El Presupuesto Nacional vigente (Ley N° 27.701 / 22), fue gestado en septiembre 

de 2022 y aprobado en noviembre de ese año. Se preveía en aquel entonces, una 

inflación anual del 60% para el 2023, y del 33% para el 2024. Hoy, la inflación real 

acumulada desde la gesta de aquel Presupuesto, hasta la fecha, es de un 450%. El 

26 de diciembre pasado, el Gobierno prorrogó la Ley de presupuesto mediante el 

DNU N° 88/2023 otorgándole al Jefe de Gabinete, Ministros, Secretarios y demás 

funcionarios de la Nación la asignación discrecional de 14,48 Billones de pesos.  

Al asumir la Presidencia de la Nación, Javier Milei aseguró irrisoriamente que las 

Universidades Nacionales deberían funcionar con el presupuesto aprobado en 

noviembre de 2022. Sin embargo, hace un mes, en la víspera del primer Paro 

Universitario, la ministra de Capital Humano anunció vía redes sociales un 

aumento del 70% para gastos de funcionamiento. Hasta el momento, no hubo 

giros a las Universidades en función de ese anuncio. Aún de concretarse este 

incremento y de llegar en un futuro cercano, ese 70% se calcularía en base al 

presupuesto vigente. Por lo tanto, en términos reales, el Presupuesto 

Universitario quedaría un 300% por debajo de inflación real. Por otra parte, los 

envíos discrecionales que el Gobierno Nacional disponga, si llegan, llegarán sin 

ningún tipo de previsibilidad.  

 



 

 

La Facultad genera recursos propios a través de sus Proyectos de Extensión y 

mediante los Servicios a Terceros. Con estos ingresos, más el proporcional del 

canon del Banco Galicia (dinero que la entidad bancaria gira a la Universidad en 

función de la masa salarial de los trabajadores), se afrontaron durante 2023 y lo 

que va del 2024, gran parte de los gastos corrientes y extraordinarios, dentro de 

los cuales, está incluido el Comedor Universitario. 

Hasta el año pasado, la diferencia entre la inflación estimada y la real, fue 

compensada en parte, por partidas adicionales que el Gobierno Nacional 

comprometía en función de la inflación real, y giraba a las Universidades 

Nacionales. Con ese dinero, más los recursos propios, las Universidades en mayor 

o menor medida, aún podían cubrir gastos de funcionamiento y sostener becas.  

 

 



 

En septiembre de 2022, una bandeja de comida tenía un costo aproximado de 

650 pesos. Hoy, a marzo de 2024, al multiplicarse por un 450% de inflación, tiene 

un costo que supera los 3000 pesos. Un caso más grave aún, para graficar, es del 

cilindro de gas licuado, que en un año, tuvo un incremento del 800% debido a la 

inflación y la quita de subsidios. 

 

 

  



 

Para tener otra idea de la situación a la que debe enfrentarse la Facultad, al 

contrastar los montos de las facturas de energía eléctrica: En todo 2023, por todos 

los edificios (incluida la Escuela de Enfermería), se erogó un total aproximado de 

30 millones de pesos. En lo que va del 2024 (hasta marzo), el monto ya supera los 

$15 millones, habiendo recibido hasta ahora, sólo $18 millones para la totalidad 

de los gastos de funcionamiento. Aquí además, se debe tener en cuenta que por 

razones obvias, enero y febrero son los meses con menor movimiento (y por ende, 

de menor consumo de energía eléctrica) en los edificios de la Facultad. A esto, se 

le suma la expectativa de que las facturas de abril o mayo, lleguen los nuevos 

aumentos ya anunciados, también por la eliminación de subsidios. 

 

El sostenimiento de los Comedores frente al ahogamiento presupuestario 

Los comedores de la UNaM han sido durante años, una base de anclaje para miles 

y miles de estudiantes que, ante la escasez de recursos provenientes de sus 

familias o sus trabajos y los vaivenes de la economía, podían al menos tener 

asegurado su plato de comida diario para seguir estudiando.  

En el irresponsable supuesto de imaginar que hoy la FCEQyN cerrara sus puertas 

por completo; no pagara ningún servicio, ninguna deuda, y las autoridades 

pondrían un candado en cada puerta de cada edificio, sin dar clases, ni exámenes, 

ni títulos, ni realizar investigación, ni proyectos de extensión, ni el más mínimo 

mantenimiento, ni se realizara ninguna labor administrativa, y se eliminaran por 

completo los servicios tercerizados, (incluyendo auxiliares de docencia, 

administrativos, seguridad, limpieza, mantenimiento, etc.), y dejara de ser una 

casa de estudios para convertirse en un comedor comunitario con el dinero que 

envía el Gobierno Nacional, aún con el teórico 70% de aumento, no alcanzaría 

para satisfacer la demanda total de Becas de Comedor. Los números son 

lamentablemente contundentes. 



 

 

El Dr. Dardo Martí, decano de la FCEQyN, se refirió a la crítica situación que 

atraviesa la Facultad, e indicó que “la Facultad estuvo -y aún está- a la espera de 

respuestas ante las gestiones realizadas para conseguir partidas presupuestarias 

adicionales para funcionamiento y particularmente para los Comedores. 

Conociendo la costumbre del Ejecutivo Nacional, de tomar represalias contra 

quien reclama públicamente o piensa distinto y teniendo en cuenta que 

dependemos de la discrecionalidad y el volátil humor de los funcionarios 

nacionales, hasta hoy, a pesar de coincidir con los Estudiantes que se están 

movilizando en busca de respuestas con reclamos completamente legítimos, 

institucionalmente, evitamos manifestaciones públicas que puedan perjudicar a 

los integrantes de nuestra comunidad. Hoy, ante el ahogamiento presupuestario, 

empezamos a ver enfrentamientos domésticos que dañan la matriz de 

comunidad.” 

“Ante la escasez y la falta de respuestas de la Nación, tomar decisiones dolorosas 

frente a la nula previsibilidad del aumento de fondos, es impostergable. Avanzar 

en el posicionamiento público contra del ajuste, es legítimo, es justo, y es 

necesario.” 



 

“Hoy, a 15 días del mes de abril, aún estamos esperando el desembolso 

presupuestario del mes, con esperanzas, pero sin demasiadas expectativas. Una 

vez recibido, podríamos tener una previsión al menos mensual, sobre cuántas 

Becas de Comedor sería posible otorgar sin dejar de dar clases. Lo que sí, 

lamentablemente es casi seguro, que no alcanzará para cubrir la demanda total” 

concluyó Martí. 

En función de este difícil contexto, se informó que la Facultad de Ciencias Exactas, 

Químicas y Naturales, becará de manera parcial a todos los solicitantes que sean 

alumnos activos (es decir, que hayan aprobado al menos 2 materias durante el 

año académico 2023), y otorgará becas completas a la mayor cantidad de 

solicitantes posible en función del presupuesto de abril, y según un orden de 

mérito establecido por rendimiento académico y vulnerabilidad socio-económica 

de los solicitantes.  

Las autoridades indicaron que se evaluará caso por caso, y que se mantendrán 

abiertos los canales para que cada solicitante recuse la asignación de becas 

totales o parciales según considere su situación particular.  

La Escuela de Enfermería por su parte, está trabajando sobre una modalidad 

diferente para satisfacer la alta demanda de Becas de Asistencia Alimentaria, con 

mínimo presupuesto. 

 

Situación actual del Comedor Central de Posadas 

El Comedor Universitario Pte. Néstor Kirchner, funciona con el presupuesto de las 

Facultades de Exactas, Humanidades y de la Escuela de Enfermería, pero es 

administrado por el Rectorado de la UNaM. 

Es el único comedor de la Universidad que no es administrado por las Unidades 

Académicas que lo sostienen presupuestariamente, y cuyos presupuestos 



 

funcionales, se ponen en riesgo ante el difícil contexto, sin tener injerencia en la 

toma de decisiones sobre los costos del Comedor y su funcionamiento.  

El pasado 3 de abril, en acuerdo con la Facultad de Humanidades, el Rectorado 

decidió abrir el Comedor para los Estudiantes de esa Facultad, y durante una 

semana y media, se estuvo sosteniendo con un remanente de partidas que fueron 

ejecutadas el año pasado.  

Funcionarios de Exactas, aseguraron que comparten y hasta celebran la impronta 

y las buenas intenciones de Rectorado en abrir el Comedor, reconociendo el 

especial interés que la Secretaría General de Asuntos Estudiantiles está teniendo 

por dar curso a las licitaciones, creyendo (o haciendo creer) que todos los 

Estudiantes podrán acceder a la Beca como se venía haciendo hasta diciembre. 

Sin embargo, advirtieron que la situación económica y las perspectivas 

presupuestarias son críticas, y que está en juego el funcionamiento académico de 

la Facultad. 

Hoy, la FCEQyN necesitaría el triple de lo que recibe de presupuesto para gastos 

funcionamiento (recordemos que sólo de energía eléctrica, se pagaron cerca de 

15 millones de pesos y la pauta recibida fue de $18 millones en total). A eso, se le 

deben sumar los otros servicios (agua, internet, gas, insumos para laboratorios, 

elementos para las cátedras, actividades académicas y educativas, formación 

docente y nodocente, insumos administrativos, mantenimiento mínimo de 

infraestructura, etc.). Si se incluye al comedor (con la modalidad de Beca Total 

para todos), se estaría hablando de un presupuesto que debería ser unas 6 veces 

mayor al de la pauta actual. De allí surge el cálculo que en varias Universidades se 

ha advertido que los recursos presupuestarios alcanzarán para que las Facultades 

funcionen como instituciones educativas hasta los meses de mayo o junio. 


